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1. - Límite del crecimiento en los seres vivos
El carácter más saliente de la individ-ualidad, lo que más y

mejor distingue á los seres orgánicos de los inorgánicos, lo
que establece diferencias. más c-ulminantes entre los seres
dotados de vida y los que de ella carecen, es la limitación;
en el tiempo y en el espacio. En efecto, la materia es eterna;
ella es indestructible, no puede aniquilarse j pues aunque en
algunas ocasiones nos parezca que desaparece, no es así en
realidad; toda vez que lo único que s-ucede es que cambia de
forma y estado, haciéndose inaccesible á nuestros limitados
sentidos.

Pero no acontece lo mismo con lo' c-uerpos; pues tratán-
dose de los inorgánicos pueden perder s-u existencia más
pronto ó más tarde y con más ó menos facilidad, segun las
condiciones cósmicas á que se enc'~entren sometidos; siendo
de notar que los orgánicos ineludible, forzosa, necesaria y

. fatalmente dejan de existir, como tales cuerpos, al cabo de
un tiempo variable, según las diferentes especies de que se
trate y según, también, otra porción de circunstancias que
sería prolijo enumerar.

Ello es que la observación, nunca desmentida, tiene plena-
mente demostrado que los seres {rivos dejan de serlo á plazo
más ó menos largo, pero sin una sola excepción; y si np
nos es posible afirmar rotundamente, y sin temor de eq:ui _

. , ~ DE y~.~
(*) Este trabajo ha sido escrito expresamente,dara la Rsvrsr., PASTEUR. D ~du- ~

cirio, indíquese la procedencia. "' 1;.-<:: .-¡..
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carnos, cuánto tiempo ha de vivir 'uu individuo, sí podemos
asegurar cuánto tiempo no ha de vivir; lo cual demuestra
por modo evidente, la limitación de los seres orgánicos en
cuanto al tiempo.

Mas no sólo son limitados los seres vivos en cuanto al
tiempo, sino que 10 son también 'en el espacio, carácter asi-
mismo diferencial, que consiente distinguir á los seres que
carecen' de vida de los que están dotados de ella.

El 'crecimiento de los primeros, en efecto, no tiene nada de
fijeza, ni de constancia; depende de 'una multitud de varia-
dísímascírcunstancias de medio; está supeditado, señalada-
mente, al' tanto de materia que á ellos se aproxima, ericondí-
ciones adecuadas; por eso el crecimiento I de .los cuerpos
inorgánicos - aún {le los pertenecientes á un mismo grupo -
resulta exageradamente grande en unas o-casiones é invero-
símilmente pequeño en otras. i Qué diferencia tan estupenda
entre la mi~roscópica arenilla que, como avergonzada de su
pequeñez y pareciendo ocultarse á la mirada de los hombres,
se encuentra en las playas de Iosmares ó en ''las márgenes
de los ríos, y la gigantesca piedra que, constituyendo parte
de asombrosas montañas, parece como que pretende elevarse
á las más altas regiones de la atmósfera!

El crecimiento de los cuerpos inorgánicos puede decirse
que es fortuito, casual ; cosa que no acontece en los seres
vivos cuya masa y 'volumen están, como si dijéramos, arregla- .

\

dos al tipo de su procedencia ; grande, si SI).S .antecesores
lo fueron; pequeño, si sus ascendientes se distinguen p.or
esta cualidad. Cierto que no siempre, y mejor podría de-
cirse que nunca, ocurren las cosas con matemática exactitud '
en lo que se refier'e al <creci~llientode los seres vivos, toda VeZ

que indudablemente influyen en él, por modo notable, las
condiciones del medio dándose con frecuencia' el caso de
que 'de padres de gran volumen resultan hÍjos que lo ofrezcan
relativamente pequeño y viceversa ; pero nótese que, de cual-
quier modo que sea,' el crecimiento en los cuerpos orgánicos
tiene un límite 'máximo y otro minimo que nunca jamás
se rebasa sean cualesquiera las condiciones mesológicas á
que el individuo se encuentre sometido y en las cuales se
deslice su existencia.

En efecto; nunca el ratón - por mucho que crezca -
alcanzará el volumen del gato, ni nunca el elefante, por. poco
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que se desarrolle, será tan ipequeño corno el perro íó -el
carnero; yes que el volumen de 10s seres vivos 'está siempre-
como hemos dicho - arreglado al tipo de su procedencia,
cosa natural, después de todo; pues aparte de que la cons-
tante observación así lo tiene demostrado, hay razones cien-
tíficas que lo explican satisfactoriamente y leyes sobre las
cuales descansa él hecho nunca desmentido.

Aunque en abreviada síntesis queda, á nuestro entender,
suficientemente demostrado que los seres vivos son limita-
dos no solamente en el tiempo, toda vez que tienen un fin
necesario, imprescindible y fatal como tales cuerpos, sino que
también lo 'Son en el espacio, por cuanto no crecen, ni pueden
crecer indefinidamente, sino que por el contrario llega 'una
época 'de su existencia en la que el crecimiento se detiene
de hecho de un modo preciso; porque la vida sería y es
incompatible con 'un volumen que sobrepase ciertos límites.

Ahora y 'una vez \abordada la primera parte del punto
de que se trata, trataremos, siquiera sea con la concisión
posible, de la segunda, que, indudablemente, es la más impor-
tante.

II.,-Causas del límite del crecimiento en los seres vivos
{'

Hay hechos que, repitiéndose á diario, se vulgarizan de
tal suerte. que no existe persona' alguna que los desconozca;
pero .son pocas, sin embargo, las que tratan de inquirir las
causas productoras de los mismos, con tendencia á darse
cuenta de la razón de su existencia.

Así acontece, en efecto, con el Iímíte del crecimiento en
los cuerpos orgánicos. Nadie desconoce el hecho; todos sabe-
mo:s que el hombre y todos los individuos de las diferentes
especies crecen hasta llegar á cierta época de la vida; pero
muy pocas son las personas 'que reflexionan acerca de las
causa de semejante hecho, nunca, ni en parte alguna des-
mentido.

y bien: ¿ Es que el asunto. carece de importancia? No,
seguramente, pues la tiene muy grande y grandes y fecundas
son 1as aplicaciones que del conocimiento 'de las causas del
Iímite del crecimiento pueden hacerse desde los puntos de
vista científico y eeonómico ; pero aun dando por ~upuesto
que así no fuera, siempre sería satisfactorio descorrer 'el
velo que cubre el fundamento del' hecho de que se trata,



292 REVISTA PASTEUR

corno satisfactorio es siempre arrancar secretos á la natura-
leza; ináxilne cuando estos secretos son los secretos de la vida,
que. es lo más importante de todo, y lo que más debe
preocupar y preocupa, en efecto, al hombre.

Por, eso fisiólogos eminentes han discurrido en la averi-
, guación 'de las causas del fenómeno de que se trata; y por
eso nosotros vamos á hacer. mención de 'algunas de ellas
solamente, ya -que no nos sea posible abordar el asunto
con la' amplitud que quisiéramos hacerlo.

1.o La herencia es 'Una de las causas del límite del ere-
cimiento en' los seres vivos.' La herencia, que consiste en
el hecho de que los padres tienden á repetirse, á fotogra-
fiarse, como si dijéramos, en sus hijos, transmitiéndoles todas
sus propiedades, atributos y cualidades, independientemente
de su voluntad, puesto que es de notar que, á la inversa de
lo que ocurre tratándose de la herencia [uridica, en la que
el hombre puede disponer del todo ó, parte de sus bienes
como le convenga, aun en favor de personas extrañas :á
su familia, en la herencia, fisiol6gica los ascendientes trans-
miten fatalmente lo que son y io que tienen á sus sucesores,
quieran ó no quieran, á pesar de su-voluntad y aun con-
tra ella.

La constitución, el temperamento, la conformación general
y la parcial de cada órgano, las anomalías y las enferme-
dades; las aptitudes relacionadas con la inteligencia y el
instinto; l~ coloración, el volumen y la duración de la vida;
todo, en fin, lo que los padres poseen, todo' pasa indefecti-
blemente á los hijos, aun cuando, en algunas ocasiones, no
se revele en ellos por causas que no desmienten, sin embargo,
las leyes de la herencia, sino que, por el contr ario, las
confirman.

Valga ahora Un ejemplo para la mejor inteligencia del
punto concreto de que estamos tratando,

Si en el primer hombre - y lo propio puede y debe
decirse de todos y cada uno de los individuos de las dis-
tintas especies - al llegar á cierta época de la vida, cesaron
las causas que habían venido determinando el crecimiento
desde el momento de la c?nceplCÍón; si al llegar á cierta
época de la vida dejó de hacerse preponderante la asimila-
ción; si al llegar á cierta época de la vida la cantidad de
materia, orgánica formada 'íué menor ó simplemente igual
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á la materia perdida por desasimilación ; si al llegar, en fin,
á cierta época de la vida, los gastos, se hicieron mayores,
ó se igualaron á los ingresos, bien se comprende que en
tal caso, el capital orgánico tuvo que dejar de aumentarse
y claro es que el crecimiento tuvo que suspenderse.

, Ahora bien; ~'Si'las leyes de la herencia no habían de
quedar incumplidas, evidente es que el primer hombre, y
mejor dfrelilos que' el primer ser vivo, legó á, sus deseen-
dientes el límite de crecimiento que en él tuvo lugar cuando
Ilegó á. determinada época de la ::tda, y evidente es también
que este hecho ha tenido que repetirse en todos los seres
orgánicos de 'todas las generaciones que han pasado, como
se repetirá asimismo en los de las generaciones venideras,
puesto que, las mismas' causas producen siempre idénticos
efectos y porque las leyes eternas, eternamente han de cum-
pli~e. .

2, o La relación consiamte entre el volumen de los cuerpos
y su. superficie es otra de las causas determinantes del límhe. ,
-del crecimiento.

En efecto, desde .luego puede formularse una ley que,
por sí sola, baste para explicar satisfactoriamente el hecho
de que se trata; 'Ji la ley á que aludimos es la siguíente i.

«La superficie de los cuerpos está siempre en razón inv~rsa
de su ooiu/men «; ó lo, que es igual: cuanto más volumino-
SOiSsean los cuerpos, tanto menos superñcíe .tendrán, pro-
porcíonal y relativamente; y esto es así por cuanto es verdad
inconcusa que las masas crecen como el cubo, mientras que las
superficies lo hacen -sclamente como el cuadrado. De modo
que, iá medida que el volumen va aumentando, las' super-
ficies van haciéndose, cada vez más reducidas en justa pro-
porción.

Ahora bien: fácihnente se c.oncibe que, eh los seres vivos
de' mucha masa y volumen, la cantidad de materia organí-

I -

zada perdida por desasimilación tendrá ,que s~r muy conside-
rable, y como en aquéllos las superficies están notable-
mente disminuidas por las indiscutibles razones que hemos
indicado, claro es que por superficies reducidas no es posible
que penetren 'en suficiente cantidad las substancias nutritivas
indispensables para atender á la reparación de l~s pérdidas
del organismo; dejará, pOl'-tanto, de preponderar la asimila-
ción; eadecír, la formación de materia viva y, llegado este

•
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caso, .no cabe dudar que el crecimiento se suspenderá de
hecho.

De lo sumariamente indicado se deduce, en buena lógica,
que, cuanto más pequeño sea 'Un ser vivo, tanto más amplias
serán, proporcional y 'relativamente, las vías por donde pene-
tran las substancias alimenticiasreparadoras, y viceversa; que
la formación de materia Orgánica estará tan favorecida en los
individuos pequeños, co;rno dificultada en los muy corpulen-
tos; 'que en los primeros su actividad vital será muy pronun-
ciada, en tanto que lo estará muy poco en los segundos; que
los primeros llegarán más pronto que los segundos á adquirir

, el límite máximo de su crecimiento; que, la vida de los seres
pequeños transcurrirá con gran rapidez mientras que la de
los voluminosos lo hará más lentamente, y, por último,
que en la pequeñez y gran superficie de los seres vivos
descansa el hecho de que ellos consumen .mayor: canti-
dad de alimentos que los que ofrecen gran corpulencia;
pues bien sabido es que el ratón, por ejemplo, come sesenta
ú ochenta veces más que el elefante, proporcional y relativa-
mente.

3.o La mineralieación. ele las superficies del organismo
es otraca'usa del hecho que nos ocupa.

En efecto ;'bien sabido 'es que ordinariamente el crecimiento
no se realiza en los seres vivos, por yuxtaposición, 'como
acontece en los, inórgánicó:s,' sino por intususcepcion, es de-
cir, penetrando las substancias alimenticias hasta las pro-
fundidades de los elementos anatómicos ~ únicos que en
puridad de verdad son los susceptibles de nutrición - y
c1aroque para esto e's preciso que los materiales de re Plara-
ció~ atraviesen distintas superficies, si h'an de producir el
efecto útil para que se toman ó emplean,

Albuminoides, grasas é hidrocarburos y minerales, tales
son, en definitiva, las substancias que á título de alimentos
se apropian los seres vivos al objeto de conservar su existen-
cia, Ahora bien, es, de observación que las substancias mine-
rales que, convenientemente disueltas, atraviesan las super-
ficies orgánicas, tienen tendencia á precipitarse al pasar por
los poros de dichas, superficies; de donde resulta que,á la
corta ó á la larga, surge siempre el fenómeno de que muchos
de los poros citados se van obturando, cegando como si
dijéramos, y dísmínuyéndose, por consiguiente, las superfi-
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des absorbentes por donde antes hicieran su penetración los
materiales nutritivos.

De modo que, á medida que van siendo mayores las nece-
sidades orgánicas - siempre proporcionales al volumen -
acontece que entran en menor .cantídad los elementos desti-
nados á satisfacerlas, porque las superficies han disminuido.
Así es que llegará indefectiblemente IWl día en que los mate-
riales reparadores que penetran no bastarán, serán insufi-
cientes y en tal caso sobrevendrá como consecuencia inevi-
table el límite de crecimiento, porque los ingresos 'no son
proporcionales á los gastos.

4.0 La mineralización de la materia organizada, influye
también marcadamente en que los seres vivos dejen de crecer
al llegar á 'cierta época de su existencia.

En efecto; aparte otras causas que no mencionamos, por-
que no caben dentro de los estrechos límites de Un artículo
de revista, es indiscutible que en la muerte senil influye,
por modo poderoso, la tendencia que la materia viva muestra
á mineralizarse, volviendo á ser lo que f'ué, y bien puede
afirmarse que tantas menos aptitudes ofrece la materia orga-
nizada para la veriñcación de los fenómenos vitales - y .
señaladamente de los de nutrición, á que ahora debemos
concretarnos, - cuanto menor. es su' instabilidad íntima-
mente relacionada con el crecimiento.

La instahilidad de la materia orgánica es siempre pro-
porcional á la cantidad de albuminoides que contenga; y como
éstos forzosamente van disminuyendo con el tiempo, se com-
prende bien qne llegará un momento en que, disminuída la
instabilidad, dísrninuirá también la nutrición, deteniéndose
el crecimiento por lo tanto.

y bien: ¿por qué la cantidad de albuminoides de la mate-
ria organizada se hace menor con los progresos del tiempo
y á medida que el individuo se aproxima á la vejez? La
cosa es tan clara, á nuestro entender, que con cuatro solas
palabras quedará suñcientemente demostrada.

Albuminoides, grasas, hidrocarburos y minerales, éstas son,
como dejamos indicado, las substancias que, procedentes del
medio, han de penetrar en el organismo para trocarse en ma-
teria viva, con todos los caracteres y propiedades de tal. .
Pero... ¿ todas estas substancia dializan de igual manera?
¿ Todas osmosan y son absorbidas al mismo grado y con idén-
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tica facilidad? Cierto que no, puesto que es bien sabido que
mientras los minerales - convenientemente disueltos ---:-atra-
viesan las superficies absorbentes pronto y bien, los alhumi-
noides lo hacen con gran dificultad y en escasas proporcio-
nes relativamente.

Después de esto, ¿ qué más se necesitaría saber para darse
cuenta 'de lá mineralización cada día más acentuada que por
necesidad ha de surgir en los seres vivos?

Si lacantida:d de minerales absorbidos es proporcional-
mente grande en todas las épocas de la vida y si la de albu-
minoides se va dificultando con los progresos de la edad,
bien claro es que el organismo, ó la materia que le integra,
irá perdiendo gradual,' pero incesantemente su instabilidad,
siempre relativa á 1a cantidad de albuminoides; y puesto
que de la instabilidad de la materia depende la verificación
de los fenómenos relacionados con la nutrición, según hemos
indicado, no cabe duda que ésta irá disminuyendo con la
edad y que, por precisión, llegará un día en que el creci-
miento cese definitivamente.

Hecho demostrado es, también que, con los progresos de
, la edad y como consecuencia de la mineralización del organis-
mo, surge inevitablemente la disminución de la extensibilidad
de las membranas de envoltura la cual impide que continúe
la formación de materia y el crecimiento; por cuanto no es
posible que se alberguen nuevas cantidades de principios
en el interior de la referida envoltura, por el hecho mismo
de su inextensibilidad.

Consignemos, para terminar, que es de observación la ten-
dencia del-nrganísmo al equilibrio de composición entre la
materia organizada del ser y la inorgánica del medio que le
rodea, y bien sabido es de todos el hecho de que el indivi-
duo, á 'medida que avanza por el camino de la vida, se apro-
xima irná{sy miáisá Ios caracteres de los cuerpos inorgánicos, en
los que la instabilidad de su materia es muy remisa; y por
esto, en la vejez, la preponderancia de la asimilación cede el
puesto á la desasimilación, que se hace, por demás, manifiesta.

Todavía podríamos continuar haciendo -mención de otras
causas del límite del crecimiento en los seres vivos; pero
como dejamos ya consignadas las principales y corno, p:or
otra parte, este modesto trabajo ha resultado más 'largo de lo
que nos proponíamos, lo damos por terminado, sin perjuicio



f

REVISTA PASTEUR 297

de volver á insistir otro día acerca de él, siquiera no sea más
que para hacer' aplicaciones de lo que hemos escrito, no
para los que saben y de quienes, de buen grado, nosotros reci-
biriaanoe lecciones, sino para los que desconozcan los con-
ceptos que dej amos consignados, accediendo al ruego de nues-
tro muy (querido amigoD. José Farreras, profesor veterinario.
de gran 'cultura, de vastos conocimientos científicos y tan
entusiasmado por los adelantos de la clase, que por ella, y del
modo más espontáneo, se está imponiendo sacrificios verda-
dei-amente inverosímiles que enaltecen y dignifican s'u persona.

TRABAJOS TRADUCIDOS

La epidemia de peste bubónica de Barcelona (*)
POR EL

PROF. R. TURRÓ
Director del Laborator io microbiológico de dicha ciudad

1. - Diagnóstico bacteriológico

Se recordad. que, á principios de julio de 1905, circularon
rumores, por toda Europa, de haber estallado en Barcelona
la.peste bubónica, Estos rumores no carecían de fundamento.
En 28 de junio se había confirmado que el Dr. Cercós, médico
forense y la muchacha que servía en su casa, padecían una
enfermedad sospechosa. Días después, la criada falleció y,
á las veinticuatro horas, hizósele la autopsia, con ,una tempe-
ratura de 250 y hallándose ya en alto grado de putrefacción.

Examinóse lGSganglios mesentéricos é inguinales más infla-
mados, la sangre, el líquido peritoneal y los riñones, hígado
y bazo. En la sangre y en el exudado peritoneal se halló
solamente las bacterias de la putrefacción y los frotis de
glándulas dieron un cultívo casi puro de bacilos muy pareci-
dos al coli, con más algunos bacilos dudosos, sólo que tan
SUeltos, poco teñidos en su centro y escasos que, á menudo,
sólo aparecía uno en cada 2,-3 campos del microscopio.
En el bazo eran todavía más raros que en los ganglios linfáti-
cos. Su aspecto mícroscópíco y el no colorearse por el mé-
todo de Gram les hacían aparecer sospechosos.

En 'los medios de cultivo, como caldo, gelatina, etc., se veía,
días después, únicamente colibacilos. En seis placas de Petri

(') R. Turró Die Pestepi demie i11 Barcelona, Dcutschen Acrzte-Zcítu ng 15 de mayo
de 1907. Traducción del 'alemán por el Dr. P. Farreras, revisada por el autor.
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tampoco se logró descubrir colonia alguna de bacilo de la
peste. Emulsiones de ganglio ó de bazo, inyectadas á ratas, en
dosis oscilantes entre una gota y un centímetro cúbico, no
determinaron, en cuarenta y ocho horas, accidente alguno.

. Por la natural alarma de los ciudadanos y la presión de las
autoridades y loscónsules extranjeros, que deseaban comuni-
car con 'urgencia datos oficiales á sus países, en unión del

•Dr. Calleja, profesor de anatomía patológica, suscríbimos 'un
documento previo, en el que consignábamos que, á juzgar por
los caracteres de las bacterias y de las colonias, y por los
resultados de las inoculaciones, el diagnóstico de « Peste »
no era seguro.

Este documento , y la casualidad de llegar poco después á
este puerto la escuadra inglesa del Mediterráneo, tranquiliza-
ron al público. Cesóse de importunarrios y pudimos prose-
guir, cOlf sosiego, nuestras indagaciones.

Hasta el 25 de julio efectuamos cuatro autopsias más en
otros tantos casos sospechosos. En dos de ellos, el examen
microscópico de las glándulas mostró, mezclados con otras
bacterias, 'unos bacilos dudosos, pero, tan escasos, que no
pudimos formar juicio seguro. Además, muchas bacterias, ó
no aparecían en los cultivos ó, .si formaban colonias en' dos ó
tres días en las placas de Petri, .no se desarrollaban más al ser
sembradas en caldo peptonizado y en otros medios. Añádase
á esto que este bacilo, de tan débil poder germínador, apenas
era aglutinado por el suero. antipestoso del Instituto Pasteur.

Estuvimos á obscuras respecto á la etiología de estos casos
hasta que, por fin, entre luna erie de ratas que habían
muerto con fenómenos de septic emia, se encontró una que
contenía bacterias parecidas á las pestíferas. Este animal
había sido inoculado con grandes dosis de substancia de
ganglios y de bazo.t procedentes de iun hombre que manejaba
basuras. Como en la rata no había adenitis, únicamente
se pudo 'inyectar sangre y jlugo elsp~én)i¡c;oá otras r-atas y á :do~~s
diversas, pero elevadas, 'con objeto de acrecentar su virulencia
por el paso 'por estos animales. .

La inoculación de sangre no dió resultado. La de jugo
esplénico, á dosis de 1/2-1 centímetro cúbico, determinó
la muerte en 'Un plazo de 6'-8 días. En el tercer paso
se logró aislar el micro hio especíñco y, '¡enel quinto, se hallaba
ya en los [rotie de bazo. Eu los octavo y noveno bastaba
'una gota para matar al animal, en 30¡-r!O horas, con .el
método de Roux y en dos días con el de Weichselbaum. Se
desarrollaba el cuadro de la peste, exceptuando la tumefac-
ción de los ganglios, que faltaba, lo mismo en, las ratas que
en los conejitos de Indias. El bacilo se coloreaba, casi .al
instante, tratado con una solución alcohólica de iodo, con-
forme se indica en anteriores publicaciones. En el caldo
tomaba fácilmente la forma de cadenitas. No lo enturbiaba.



REVISTAPASTEUR - 299

No liquidaba la gelatina. En los medios de cultivo cre-
cía ilimitadamente y mostraba tendencia á debilitarse con
rapidez. Se aglutinaba difícilmente con el suero de la peste,
pero, en cambio, lo, hacía muy pronto con el s'uero de conejos
inmunízadoscontra ella. '

Si en los primeros casos hubimos de luchar mucho contra
el débil poder germinativo del bacilo de la peste, por fin,
logramos aislarlo del esputo en 'un caso de pneumonía pestosa
decurso fulgurante y de un bubón que comenzaba á supurar.

n. - Formas clínicas
No pretendemos describir, todas las observadas en nuestra

epidemia ; únicamente nos proponemos agrupar la totalidad
del material clínico en tres tipos principales, fundándonos en
la experiencia propia y en las observaciones del Dr. León
y Luque, que h'á tenido ocasión de ver un gran número de
casos.

1.0 Forma grave ó septicémica.
2.0 Formas pneumónicas menos graves.
13,0 Formas crónicas (muchas benignas; reclaman la mayor

atención, pues' á menudo son dudosas).
1.0 FomrAGRAvE{Peetikiimie], - Los raros casos de ella

0furridos en Barcelona presentaron el cuadro de las descrip-
ciones clásicas: invasión brusca, cefalalgia violenta, extraordi-
naria debilidad,catarro de las conjuntivas, infartos inguinales
desde el tamaño de un guísante al de una judía, lengua roja en '
los bordes y punta y cubierta de saburra en el centro. Aparecen
fenómenos catarrales hacia el estómago, angustia precordial,
vómitos, pulso frecuente, debilidad cardíaca, ansiedad y, mu-
chas veces, fenómenos de broncopneumonía y hemorragias
cutáneas y nasales. La temperatura que, al principio, es
de 400, puede alcanzar 11'20; la muerte sobreviene del tercero
al quinto día ... En los casos que' se curan aparecen sudores
críticcis y diarreas fétidas. La .fiebr e desciende entre 38'5
y 39'50. Con aquellas, eliminaciones y estos pequeños accesos
febriles reaparece el apetito y empieza la' convalecencia. '

Esta forma clínica, por lo general, es peculiar de los indivi-
duos' debilitados y de los mal alimentados. El suero antipes-
toso, en el período de invasión, ,produce resultados brillan-
tísimos y sorprendentes, hasta el punto de hacer baj ar al
instante la temperatura y mejorar lodo el estado general.,
Si, empero, luna intoxicación general impregna el organismo,
los efectos del suero son nulos ó poco menos.

'2.01
! .PNEmWNIAPESTOSA.- Se han visto algunos casos graves

terminados eh cuatro ó cinco días :R0r la muerte. En algunos,
bajo la forma de focos broncopneumónícos, se iniciaba una
rápida invasión séptica. EJ complejo sintomático era pare-
cido al descrito más arriba, exceptuando grandes escalofríos,
expectoración abundante y hemorragias bronco-pulmonares.



Pero ha era esto lo más común. Los casos más corrientes de
pneurnonía pestosa eran en extremo parecidos á los de la
pneumonía gripal no sólo por su invasión brusca sino tam-
bién por los fenómenos concomitantes (disminución ó au-
mento del murmullo vesicular en grandes zonas 'del pulmón,
á la par de soplos bronquiales j unto con estertores de pe-
queñas burbujas). La semejanza de ambos procesos morbo-
sos es tal que, si se prescindiera de la gran postración de los
atacados de pneumonía pestosa, quizás no sería posible hacer
el diagnóstico diferencial sin' recurrir á las inoculaciones
experimentales en el laboratorio. Estos casos, por lo gene-
ral, curan tras larga convalecencia y no sin frecuentes re-
cidivas. I .. \

3.o CASOSLEVESY LARVADOSDE PESTE.- Algunos de los
enfermos. de nuestra epidemia presentaban síntomas que no
encajaban bien en los esquemas clásicos y eran tratados
como casos de grippe ó de catarro, gástrico febril hasta que la
experimentación descubría su naturaleza pestosa. Sólo un
signo de peste era común á todos estos casos de comienzo
dudoso: la aparición de dolores ganglionares, al propio tiempo
quede una extraordinaria é inexplicable debilidad. Por lo
general, estos individuos, que todos habían estado en contacto
'l11á:S ó menos íntimo 'con los focos de infección que más ade-
lante se indica, caían con accesos de fiebre de 39'50-400 y
vómitos. Luego aparecían conjuntivitis y adenitis inguinales:
y, .á menudo, cervicales. Al cabo de cuarenta y ocho horas,
con ó sin tratamiento, se presentaba una remisión completa
de la fiebre que, ora recidivaba en la forma de pneumonía Ó de
septicemia, ora mostraba cierta tendencia á la cronicidad.
En algunos de estos enfermos y en el periodo de eíervescen-
cia, aparecían por lodo el cuerpo manchas azuladas de tamaño
de 'media á luna peseta. Predominaban los casos de bronco-
pneumonía con expectoración abundante, en los cuales la
curación se alcanzaba muy lentamente. En estos casos cró-
nicos no se veía la fusión purulenta de los bubones casi nunca
y muchas veces los infartos dolorosos de los mismos retro ce-
clían en los períodos apiréticos, pero jamás llegaban á redu-
cirse hasta su volumen primitivo. I

Si, además de las formas de marcha desusada de nuestra
pequeña epidemia, describiér-amos aquí las comunes, nada:
nuevo añadiríamos á lo que ya se sabe. Sólo diremos que
tales formas casi exclusivamente se hallaban en las personas
más míseras de -ia población.

En los primeros casos el suero antipestoso empleóse tar-
díamente y por esto los resultados no fueron brillantes. Pero,
advertida la naturaleza de la enfermedad, se empleó precoz-
mente y, entonces, se lograron resultados sorprendentes, ann
en 'casos desesperados. Como ejemplo, citaré sólo el de mna
enferma de tonsilítis pestosa, que vivía en la miseria, en la

I
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cual, por habernos dado c:uenta de su etiología tres días des-
pués de aparecer los primeros fenómenos, no bas-taron 80
centímetros cúbicos de' suero para contener el desarrollo,
de un estado tífico, con petequias 'y asfixia letal; y, en
cambio, en una hermana suya, que 'después de ella enfermó
también de angina pestosa, el empleo de tres inyecciones de
suero de ,40 <centímetros cúbicos cada luna, hizo cesar la fie-
bre y resolver los infartos inguinales, cervicales y axilares. Y
cuantos médicos tuvieron ocasión de msar el suero antipestoso,
equiparaban, unánimemente, su eficacia con la del antidif-
téríco. .

/

lII. - Propagación de la epidemia
Como se ha dicho más arriba, el primer caso conocido

oficialmente recayó en 'un médico forense, quien, á su vez,
contagió á su criada. Desde el principio de la epidemia, y á
la par que nosotros hacíamos estudios para poder aclarar el
diagnóstico, el Dr. Luis Comenge, Director del « Instituto de
Higiene Urbana », practicaba muy celosas indagaciones. Ave-
riguóse desde luego, que el citado forense hizo, en 18 de junio,
la necropsia de 'Una l1¡-,ujerque vivía en LUlamorada misera-
ble de la barriada de Hostaf'ranchs, que se halla al sudoeste
de la urbe. Gran parte de esta barriada no tiene aspecto
de ciudad. Por allí no se ve más que altibajos, hoyos llenos
de basuras, montones de estiércol y de todos los despojos y
residuos. Allí se refugian los mendigos y el. hampa de la
población. S'Us moradores desconocen las prácticas higié-
nicas más rudímentarías, En invierno se cobijan apretados
en chozas donde no entran la luz ni el aire, ó duermen expues-
tos á 'las inclemencias del tiempo sobre montones de estiércol,
del que absorben el calor de' la fermentación. En verano
acampan en cualquier- parte. -Su campo de operaciones ex-
tiéndese hasta el puertoven donde hallan ocasión de trabajar
ó de Tobar. Hasta los ricos de entre ellos, que son los que
tienen un estercolero suyo y comercian con las basuras' de la
ciudad, viven con sus dependientes y en promiscuidad con
cerdos y gallinas en medio de un abandono indescriptible.

La mujer 'cuya necropsia practicó en 18 de -junio el Dr. Cer-
cós, vivía en estas condiciones y, á juzgar por los datos de
este médico, padecía una pneumonja pestosa. En la misma
choza, enfermaron la madre, 'una hermana y una nieLa coñ fe-
nómenos sospechosos, pero curaron. No lejos de este punto en-
fermó 'Una familia compuesta de cinco personas que vivian
junto á hm montón de inmundicias. De esta familia murieron,
según las cuidadosas pesquisas del Dr. Comenge, dos niños ,
con fenómenos de pneumonía é infartos inguinales. ¿ De
dónde procedían los gérmenes de este foco de infección?
No se puede dar 'una contestación precisa, como fampoco se
puede decir con seguridad si dicho foco fué el inicial.
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El Dr. Comenge tuvo que luchar con dificultades ínvsncí-
bles. Estos pobres entre 10s pobres,casi nunca buscaban el
auxilio médico c'uando enfermaban y, además, ante el temor
de 'un aislamiento severísimo, 16 negaban y ocultaban todo,
aun ante sus propias enfermedades sospechosas y ante los
'casos de muerte,

Sin entrar en las numerosas hipótesis,más ó menos fun-
dadas y en parte sensacionales que se hicieron, me inclino.
áconsider'ar como más. verosímil que la infección pesto'Sa'
empezó en el puerto y de él s,epropagó á los terrenos donde se
hallaban los fo-cos descritos, terrenos' .que, á la vez que el ester-
colero de la 'urbe, son también como 'un anexo del puerto. Por
aquel entonces existía la peste en Egipto, Mesopotamia é In-
dostán y, procedentes de 'estos puntos, llegaron buques carga-
dos de trigo y de algodón y cuyos papeles no estaban muy con-
formes. A pesar de haber intervenido España en la conferencia
de Venecia, los gobiernos no han procurado dotar á sus puer-
tos de las-precauciones que la ciencia de nuestro tiempo consi-
dera necesarias y he de ideclarar con dolor, por tratarse de mi
país, que el puerto de Barcelona, que con el de Génova.y el (le
Marsella domina el tráfico del Mediterráneo; en lo que atañe á
medidas de sanidad, se halla en abandono completo. Es, pues,
muy comprensible que la peste hubiera entrado por aquí.

Por lo 'demás, en esta barriada, cuyas lamentables condicio-
nes higiénicas he descrito ya, empezaron á descubrirse nuevos
focos de peste, pues los gérmenes habíanse diseminado por
allí. Así, en 26 de junio, ingresó en el Hospital de la Santa
Cruz, .en estado muy grave, un individuo que había pernoctado
en uno de aquellos montones de escombros que cité. Tres
días después, el Dr. Margarit, que era el médico que le asistía,
me llamó para que investigara la sangre y el esputo del
caso, sospechoso de septicemia pestosa. Otro enfermo, proce-
dente de la misma zona, ingresó en el Hospital de San Lázaro,
donde rué aislado por orden del Dr. Comenge.· A .princípios
de julio enfermaron,casi simultáneamente, dos niños y su
padre, moradores de otro basurero y, poco después, luna
moz'uela que vivía con ellos.' Murieron uno de los niños y el
padre. Los gérmenes de estos 'cadáveres f'ueron los primeros
que, como he dicho antes, permitieron el establecer el diag-
nóstico bacteriológico claro y seguro. Es indudable que todos
los casos ocurridos entre el 26 de junio y 2 'de julio derivaron
del mismo foco de infección, constítuído por basuras amon-
tonadas.

Como no se conoce el comienzo ni la marcha clínica de
los primeros casos, es imposible señalar el sitio y el mo-
mento iniciales de la pequeña epidemia de peste que des-
cribimos. Lo único positivo es que los gérmenes infecciosos
dormitaban en la mencionada zona de la ciudad, sea porque
allí 10s hubiesen llevado 'Uninadvertido enfermo de peste ó las
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ratas que corren por aquellos escombros, ó bien los mismos
moradores de la barriada, dedicados á recoger ínmundicias,
en s'Uinmensa mayoría.

Los casos posteriores ya· pudieron ser observados con más
cuidado. Todos ellos recayeron en miembros de 'Unas mis-
mas familias. No detallo aquí la extensión de la epidemia
hasta s11desaparición porque ofrece sólo interés local. Unica-
mente diré que no llegó á nuestro conocimiento que hubiese
más focos de infección que los de Hostaíranchs.

El alma de todas las medidas preventivas fué el Dr. Co-
menge, á cuya labor, llena de abnegación, debe la' ciudad de
Barcelona su salvación. Tuvo que luchar enérgicamente con-
traIa falta de educación técnica de sus subordinados y vigi-
lar celosamente 'el .personal que muchas veces carecía 'ele
moralidad, consecuencia de la triste política que domina en
España. La desinfección severa y el exterminio de los in-
sectos y roedores en donde quiera que había ocurrido un
caso sospechoso, 'un aislamiento ínexorable, 'un rápido servicio
de notificación de los nuevos casos que ocurrían y, por último,
el empleo del suero antipestoso con la mayor precocidad
posible, tuvieron, por fin, un éxito completo.

Es posible que todas nuestras medidas hubiesen sido en
vano si los gérmenes de la peste hubiesen tenido mayor
fuerza expansiva. Pero es también seguro, en cambio, que,
sin nuestra persistente campaña, en una ciudad de 600,000almas
y 'de tan lastimosas condiciones sanitarias como Barcelona, la
epidemia se habría propagado desmedidamente. Hay que
añadir que, no considerando suficiente el aislamiento sólo de
los atacados, aislábase también en la barriada de Hostafranchs
á cuantos habían estado en contacto con un apestado. Así
3r todo, empero, no se conseguía extinguir los focos de peste.
A primeros: de agosto se tomó la extrema medida de incendiar
las chozas y barr acasy Ios montones de basura, con tal éxito
'que, durante todo el mes de septiembre, no se advirtió caso
nuevo alguno. Pero, en octubre, volvieron á ocurrir otros.
En enero el aumento era ostensible y e repitieron las medi-
das radicales. A partir del 'I11es de abril ya no hubo más.

Es imposible precisar el número de los ocurridos. Cierto
número de ellos no fueron diagnosticados porque muchos
médicos ponían en duda la existencia de una epidemia de
peste. Por mí parte, y. contra las violentas impugnaciones
de \un adversario de mi parecer, yo vi, en dos casos, que se
trataba de peste y no de grippe, por medio de la suero-reacción
que, cuatro meses después de la enfermedad, todavía paten-
tizaba que habían padecido la peste. De todos modos, de 65
á 70 'casos fueron diagnosticados en el Curso de la enfermedad
ó después de la misma y pueden considerarse como eviden-
tes, y otros 10, á juzgar por relatos fidedignos, deben aceptarse
Como verosímiles. Se conoce, pues, en suma, 'Unos 80.
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PUBLICACIONES Y AUTO':' REFERENCIAS

PATOLOGÍA Y CLÍNICA

1. BIERBAUlVI,Dr. K, profesor ayudante del Instituto Higié-
nico de la Escuela de veterinaria de Berlín. Tuberculosis
en dos faisanes. - En ambos halláronse numerosos tubérculos
distribuidos por todas las vísceras, de color blanquecino
sucio; unos pequeños como cabezas de alfiler y otros gran-
des como guisantes. Estos ofrecían el centro en degeneración
caseosa. En los frotis de hígado, el examen microscópico
descubrió numerosos bacilos ácido resistentes, de la forma
de los tuberculígenos.

2. BREUER,A. Inspector de carnes de Budapest. Sobre
tuberculosis del búfalo. - Desde 1900 hasta 1906 en el mata-
dero de Budapest hanse sacrificado 27,257 búfalos. De ellos
hubo 47 'con tuberculosis localizada (en 43 casos en los pul-
mones y' ganglios peribronquiales, en 2 en. el hígado y gan-
glios mesentéricos, en otro, en la laringe y ganglios inmedia-
tos y en otro sólo. en los ganglios) y 3 con tuberculosis
generalizada (en dos casos por las vísceras torácicas y abdo-
minales y en otro en todos los ganglios de Ia economía, e~
la laringe y en las serosas tanto viscerales como parietales):
Los pulmones, por lo general, presentan las lesiones en las
zonas anteriores.

3. BUNGE,G. van. Causas y profilaxis de la creciente
incapacidad de la mujer para lactar á sus hijos. - A
excepción del hierro; del cual, al nacer, hay reservas abun-
dantes en los tejidos, los demás elementos los toma el hijo
de la leche de la madre. En la leche las materias minerales

. están en una' proporción muy adecuada á las .necesidades
del crecimiento del nuevo ser .' Por esto Bunge afirma' que
no se puede substituir la leche de un mamífero por la de
otro sin perjudicar al recién nacido, y que especialmente 110
se puede substituir la leche de la mujer por la de vaca.

y el 'caso es que, según B'unge, aumenta cada.día el número
de madres que son incapaces de amamantar á sus hijos. Esta-
incapacidad, para él, es 'un hecho casi siempre real; quiere
decirse que no se trata de supersticiones," comodidades ó

conveniencias de las madres.
Ahora bien: ¿ de qué proviene tal ineptitud? Van Bunge ha

enviado 'un cuestionario á muchos centenares de madres, de
las cuales han contestado 2,051. Y ¿ qué le ha enseñado esta
estadística? Pues que casi todas las madres incapaces de
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Jactar á sus pequeñuelos tuvieron el padre alcohólico. Y no
es esto lo peor. Esta incapacidad se transmite por herencia
y, por ende, las hijas de tales madres tampoco podrán lactar
á lSUS hijuelos.

Esta imposibilidad hereditaria no es un fenómeno aislado
sino que, va :unido á 'otros estigmas de degeneración, ¡en:
particular á la falta de resistencia contra las enfermedades
y 'sobre todo contra la tuberculosis, la locura y la caries
dentaria. Hay' que hacer, pOl'i lo tanto, una guerra impla-
cable al alcoholismo.

4. FRIEDRIOH. Actinomicosis del ciego en el hombre.-'---
Un 3 ó 4 por 100 de los operados de inflamaciones cecales
deben 'éstas al actinomices; La resección del trozo del intes-
tino lesionado acaba con' la dolencia y permite hacer !utn
pronóstico bueno.

. 5. ROAF" H. E. Y SrmRRINGTON, C. S. El por qué del
trislllus en el tétanos. - Estriba en que la zona cortical
que gobierna la elevación del maxilar inferior es más extensa
que la que determina su descenso y, por lo tanto, es más
e~citada por las' toxinas del bacilo de Nicolaier. )

6. Scr-UUDT,profesor Dr. I!pizootia mortal de las. ocas
invadidas por el Dispharagus uncinatus. - De 60 ocas de
procedencia rusa murieron 36 en tres días. La necropsia
no (descubrió lesión' alguna de cólera de las aves, peste de
las gallinas ni de difteria. El Instituto hígíénicode la Escuela
superior de vveterínaria de Berlín atribuyó la muerte de
dichas palmípedas á la invasión de unos. vermes que pudo
establecer 'que eran Dispharagus uncinatus ..

7. 'IDEM. Tuberculosis de la gallina .. - En el Anuario
oeterinario de los profesores prusiamos del año 1904, relata
Fritsche, veterinario municipal, que tuna gallina de pura raza
italiana enflaqueció, se le tornó pálida y mustia la cresta,
se le hincharon las articulaciones y por fin murió caquéc-
tica. Su autopsia reveló tubérculos en los riñones, ovarios,
hígado, bazo, mucosa intestinal y serosas. Según Fritsche
adquíríó esta gallina.la tisis por los esputos de la mujer de
la casa, enferma de tuberculosis. ,

En el mismo anuario, el veterinario municipal Dr. Wíller-
ding hace hincapié en que muchas gallinas sospechosas de
cólera de las aves presentan, al hacerles la necropsia, las
alteraciones características de la tuberculosis.

-8. SHIBAYAJ\iIA. Infección del hombre por el bacilo de
la septicemia de la rata. - Investigaciones recientes han
mostrado la 'gran' analogía que hay entre los bacilos paratíñ-

t.
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cos, los causantes de las intoxicaciones por medio de la carne
y el bacilo de la septicemia de la rata.

En el Japón es hoy corriente matar las ratas por medio
de cultivos de bacilos de la septicemia mezclados con harina.
Ahora bien, algunas personas ingieren esta harina sin saber
que está infectada ó utilizan, sin desinfectarlos, los recipientes
en que se hallaba. Y así se contagian.

De 12 á 48 horas después de la ingestión, sube la tempera-
tura á S8 y á 400, aparece 'Una diarrea coleriforme y, á veces,
la muerte sobreviene rápidamente. Otras puede tardar algu-
nos días. La inmensa mayoría de los casos, empero, curan.
En el intestino de los fallecidos se halla el bacilo de la septi-
cemia de las ratas.

Entre otras epidemias relata Shibayama ésta: un caballo
Ingiere harina mezclada con bacilos y muere al cabo de siete
días. 34 pen onas comen carne de este caballo y consecutiva-
mente sufren de gastro-enteritis. Todas ·curaron menos una
que murió á los cinco días. De la citada carne se aisló el
bacilo de la septicemia de la rata.

TERAPÉUTICA

Bibliografía: 1. Zeils.f. Fl eisch: u. Milch ; junio 1907. - 2. Hús ssemle, 1907, núm .. 1
[Berl, Tierárr Woch.1907, n.? 9).-3. Opúsculo, V edic., Munich 1907, Ernst . Reinliardt,
80 pfg. - 4. Festsclirift. de la facultad de medicina de Greifswald, para celebrar el 450 jubi-
leo an ual de la Universidad.-5. Cong . de la British: Med, A ssoc., Tor onto , 21-24 agosto 1096.
(i. Berl, tierdret . Woch. 31 enero 1907. - 7. Ibí dem, - 8. Mun cli, Med. Woch. 14 mayo 1907.

1. DESPLATÉ!. El hígado de cerdo contra la cirrosis
hepática. - En 'Un cerrótico usó 23 enemas de 300 gramos
de hígado fresco de cerdo. El paciente 'mejoró: aumentó su
nutrición y desaparecieron la circulación venosa suplemen-
taria y la ascitis. . . \

2. LEGRAND. El extracto de' semillas de algodón como
galactógeno. - Legrand ha observado. que dicho extracto
es muy galactógeno en las mujeres. Beckmann atribuye estos
~fectos á la acción trófica ele un albuminoide: la celestina.
Pero más .bíen parece tratarse de una acción específica, pues
aumenta la secreción láctea, aun á dosis muy pequeñas.

3. ORY,J. Veterinario y diputado por el Loire. Ensayo
de un modo profiláctico de la fiebre aftosa por la vacuna-
ción. _. Después de haber observado el autor numerosísimos
casos de fiebre aftosa, ha hecho profundas reflexiones llegando
á suponer que existe cierto parentesco entre el cour-po» y la
fiebre aftosa. Al efecto, intentó tul experimento con los ani-
males de su explotación agricola. Sabemos, dice Ory, que ,
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el coto-pece -que afecta las partes finas de la piel y región
mamaria, no es sólo inoculable al hombre, sino también al
caballo, en cuyo caso se conoce con, el nombre de horse-poo:

La localización predilecta en las mismas regiones de las
pústulas de la vacuna y de las de la fiebre aftosa es lo que
ha ll.~nado la atención del autor y¡le ha ~lecho ~i'~er, en una
relación entre estas dos enfermedades .• Sin ser idénticas las
pústulas tienen mucho parecido, solamente que las de la'
fiebre aftosa se desarrollan, con mayor rapidez.

y lo mismo en la vacuna que en la fiebre aftosa ignoramos
la na1luraleza del agente patógeno y sólo se sabe que son
virus que atraviesan los filtros. Ory .se pregunta si el virus
de, la fiebre aftosa es de la misma naturaleza _que el de la
vacuna, ó mej 01' dicho, si esta última podría ser la' forma
benigna die' la primera, Así es como ha pensado que el
coui-pcx transmitido al caballo, q'ue es refractarío á la fiebre
aftosa; ádquir.iría pasando por el organismo de los solípedos
'L111carácter inmunizador que pudiera, preservar de la' glosope-
da á los bóvidos á quienes se inoculara,

Ha inoculado vacuna á caballos y el -líquido que' le pro-
dujerori las vexico-pústulas de la misma sirvió para inocular
á reses bovinas. / Estas peses se colocaron en establos' infec-
tados y entre enfermos de fiebre aftosa, y se' vió que no
.adquírfan la enfermedad aun permaneciendo algunas de ellas
tres semanas entre las atacadas de glosopeda, Los mismos
resultados se obtuvieron dándoles :le comer alimentos moja-'
dos icon saliva de reses glosopédicas y haciéndoles beber
agua mezclada con' la saliva excretada, por las mismas, Ory
emite la opinión, algo hipotética, de ~si el líquido de la
vacuna atravesando sucesivamente muchos organismos, adqui-
riría propiedades más ciertas y 'una acción más segura y de
más larga .dur ación. En casos de epizootias de glosopeda
podría inocularse horse-po» á un gar añón para que contagiara
á Ias yeguas y de esta suerte se podría' obtener vacuna para
inocular á las reses contra la fiebre aftosa, También podría
inocularse Con horse-pox á los caballos de un regimiento y
dístríbuírlos en pelotones á las regiones donde hubiera la
enfermedad y obtener s'l;lbst1anciavacunadora, Sin la pre-
tensión de habar hallado 'un modo de prevenir la glosopeda,
'el autor da á conocer este hecho que, de resultar exacto,
daría fama mundial á su descuhridor y evitada inmensas
pérdidas á la ganaccl,eríauniversal, Desde luego 1111acomisión
especial examina,. en la actualidad, esta importantísima cues-
tión,

4, U HLENHUTH, GROSS Y BWKEL, Estudios acerca de la
acción-del atoxil sobre 'los tripanosomas y espiroquetes.-
Ya Liugard y Br uce observaron que los .arsenicales actua-
ban contra los tripanosomas de la sangre, Laveran y Mes-
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nil los usaron contra la enfermedad llamada «nagana». En
1905, W. Thomás, de Líverpool, aconsejó el atoxil, por
poderse dar á mayores dosis, pues con los otros compues-
tos, los tripanosomas desaparecían s,ólo transitoriamente de
la sangre, para reaparecer después. El atoxil ó anilarsinato
sódico contiene 37'69 por 100 de arsénico y actúa enérgi-
camente sobre los trípanosomas. A las ocho horas de la
inyección desaparecen ya de las glándulas linfáticas (Koch),

Los autores han visto que el atoxil ejerce una acción
.específica sobre el tripanosoma equiperdum, causante de la
«durina» y s obre el Spirochaeie g(~llin(~rum, causante de la es-
pirilosis de las gallinas. .Y no sólo es curativo, sino tam-
bién preventivo. En efecto, por medio de inyecciones hipo-
dérmicas en' ratas, conejitos de Indias y pollos han logrado
inmunízar y curar estos animales. Para inmunizar los rato-;
nes es menester: inyectar 1 decigramo. Los ratones ataca-
dos, tratados con 2 ó 3 decigramos de atoxil, no presentan
tripanosomas en la sangre, á las quince ó veinte horas del
tratamiento. Con dosis menores la curación es pasajera;
dura sólo 'una semana, pasada La cual, reaparecen los tri-
panosornas en la sangre.

Los autores aconsejan el ensayo del atoxil en las otras
tripanosomiasis (surr a, mal de caderas), mientras ellos pro-
siguen sus estudios en las enfermedades causadas por espí-
roquetes (fiebre recurr-ente, sífilis), en el paludismo y en
las piroplasmosis .:

Respecto ,á la sífilis, en el otoño último O. Lassar lo
ensayó, sin éxito. A'hora, empero, en París, hay gran revuelo
acerca de la eficacia del atoxil en la sífilis. Lo preconiza'
P. Salmen y 'Hallopeau equipara sus erectos con los del mercu-
rio y del yoduro. .

5. VAlUOT. ' Los caldos de legumbres, el agua de arroz
y la dieta hídrica en el tra tamien to de las diarreas de
los niños. '- Hoy, en las enter-itis infantiles, gozan gran-
,boga los caldos ó cocimientos ·ele cereales, que se dan en vez
ele la leche, sobre todo porque la ignorancia de las madres
no se aviene con la dieta híelrica rigor-osa y quiere siempre
hacer algo por alimentar al niño.

Abara bien; los caldos que se hacen cociendo patatas,
zanahorias, nabos, judías, guisantes, trigo, cebada, maiz y
lentejas, en diven as combinaciones, resultan complicados y al
fin y al cabo, según Varíot, no son rrutritivos y obran sólo
por el agua caliente.

Por esto Variot sigue fiel al aqua de arroz ó elepom y arroz,
por ser rica en almidón y fácil de preparar. Basta hervir
una hora dos cucharadas de arroz en un litro. ele agua y
'añadir 'Unos ¿1gramos de sal.

En las diarreas intensas, Variot suprime la leche, aunque
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sea la del pecho ele la madre, y reemplaza las tetadas por
tomas de agua de arroz. Además, mañana y tarde admi-
nistra lavativas de la misma decocción. Si hay vómitos, da
cucharadas de la solución de citrato sódico al 5 por 300.

El 'Uso del agua de arroz lo prolonga durante veinticuatro
ó cuarenta y ocho horas, según la gravedad, y luego, gradual-
mente, añade á la misma, primero .1/3 de leche esterilizada,
luego la mitad, luego' 2/3 Y así hasta volver á la· alimenta-
ción primera.

En los casos graves de ..cólera infantil, inyecciones hipo-
dérmicas de suero artificial ó de plasma de Quinton (agua
de mar).

6'~ Tratamiento del herpes t¿nsurans. - En el Con-
greso de veterirlario:s prácticos de Prusia de 1904, fueron
muy alabados los éxitos obtenidos con la pomada de Baraús-
ki,compuesta de una parte de ácido nítrico por cinco de
.grasa. También pr econizar.on con calor las embrocaciones
hechas con 'una mezcla de una parte de ácido nítrico por 3
de agua.' "

Bibliografía: 1. Jou r, des. scienc. med., de Lila, 1906n.? 30. - 2. Deutsch, Med. Zeit,
1906, n .? 15.-3. Semai1leVet..16junioI907.-4.Deutsch.Med.Woch .• 1907.n.04.-5.Ga:¡.
des hóp., 20 junio 1907.'-:' 6. Beri, Tiel·;'·. Woch., 28 febrero 1907. .

INSPECCIÓN DE ALIMENTOS

11. I-IANSEN.Influencia del aceite de hígado de bacalao
en la calidad de la grasa del cerdo. - En el transcurso de
los 1experimentos llevados á cabo en Dinamarca acerca del
tratamiento del raquitismo del cerdo, el profesor I-Iansen
ha investigado las modificaciones que experimenta la carne
de' los cerdos tratados con aceite de hígado de. bacalao.
Se hicieron dos grupos de cerdos á los que, además de runa
alimentación normal, se les dió 25 gramos de aceite de hígado
de bacalao cada día por espacio de un mes, y después 40
gramos cada día dur-ante tres meses. Los lechoncillo s de
la primera serie fueron sacrificados un mes después del fin
del tratamiento; á los otros se les rué dando aceite de hígado
de bacalao hasta el mismo día del sacrificio. En los prime-
ros no se observó modificación alguna de los músculos ní
de la grasa, mientras que en los otros la carne era reblande-
cida. El índice de iodo de Ia grasa corroboraba la poca con-
sístencia de la carne. Esta cantidad rué 53'5 en la grasa
del dorso para los testigos; de 59'5 para los que la adminis- '
tración del aceite cesó cuatro semanas antes del sacrificio;
de 63'1 para los tratados hasta la terminación del experi-

"
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I

mento. El olor del aceite de hígado de bacalao no se adver-
tía en la carne de los animales sometidos al experimento.
El tratamiento 'favorece el engorde.

2. LAPPAREN1'. Nuevo procedimiento para conservar la
carne. - Inmediatamente después de sacrificada la res,'
hácense los pedazos y se colocan en el guardacarne de la

'despensa. Dentro del guardacarne se introduce una mecha
de azufre, á la que se prende fuego, y se cierra la puerta de
la despensa. La' carne se ahuma de anhídrido sulfuroso
y así se conserva 'un mes, y hasta un mes y medio. Al
comerla no se nota el menor sabor de azufre.

La única precaución que hay que tener es la de procurar
que no aparezcan al exterior de los trozos de la carne sec-
ciones de huesos, pues por éstas es por donde' primero co-
mienza la putrefacción. Procúrese, pues, desarticular en vez
de cortar ó serrar los huesos, y hágase de modo que no
queden descarnados.

3. MARTEL, H. Los rayos X en la inspección de carnes
tuberculosas. ,- En' el buey y en el cerdo, los tubérculos
fácilmente se infiltran de sales calcáreas y esto permite des-
cubrirlos por medio de los rayos X, cuando están rodeados
de abundante grasa ó en sitios profundos. Los ganglios ata-
cados dan 'una sombra granulosa. Los resultados son tan
precisos, que permiten descubr-ir aun las lesiones más
discretas, con tal que sean de tubérculos en estado ele infil-
tración calcárea. Si no, el examen radiográfico da un resul-
tado negativo, aun existiendo lesiones tuberculosas. Sin em-
bargo, su utilidad es innegable, no sólo porque descubre
tuberculosis inesperadas, sino porque permite hacer' fa ins-
pección de grandes trozos de carne sin que sea preciso sec-.
donarlos con incisiones y cortes que siempre deprecian el
valor de las piezas, y además, porque permite descubrir la
especie de que procede la carne p;or 10,8 caracteres osteo-
Iógicos ; y por último, porque plueele revelarnos lesiones de
muermo crónico, de cisticercosis y de otras muchas enfer-
medades parasitarias que no sospechábamos ó que pasaron
inadvertídas.tcomo acontece con 'la tuberculosis del cerdo,
que se halla con frecuencia creciente y' que' muchas veces
no es fácil encontrar por estar envuelta por abundante grasa.

L1. PFUHL, G. Acerca de la transmisión del tifus por
los alimentos. - Es muchísimo 'más importante y frecuente
de lo que, por lo general, se cree. Pf'uhl relata tres epide-
mias militares, de las cuales 'Una se originó por consumin
leche infectada y las otras dos por 'ingerir alimentos sólidos
contaminados. Nada más fácil que esta contaminación. La
pueden realizar, no sólo las moscas, sino también el polvo
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que arrastra el aire y la tierr-a. En ésta y en el polvo
viven los bacilos del tifus hasta unos veintiocho días.

5. SCHULZ, ARTH. Análisis cuantitativo de los albumi-
noides. por medio. de sueros precipitantes. - Hasta ahora
sólo se han utilizado estos sueros para los análisis cualita-
tivos. Schulz dispone disoluciones de diversa concentración
de albúmina de huevo en solución fisiológica de sal al 6
por 1000. Estas disoluciones, claro está, son frescas (datan
de dieciocho á veinte horas).

No hay más que comparar la intensidad y la rapidez
del precipitado de la solución que se ensaya, con las de los
precipitados de las .disoluciones que sirven de comparación.
Se ve con cual se parece más y así se puede saber, apro-
ximadamente, la cantidad, por ejemplo, de carne de caballo
que hay en un embutido.

6. STUBBE y VALLY. Conservación de los sueros preci-
pitantes destinados á diferenciar las carnes. - Si se encie-
rr an en tubos de cristal y se les somete á 550 durante una
hora, 'por espacio de tres días, pierden' su acción.· Si se
los pr ecipita por medio del sulfato de magnesio y luego se
deseca el precipitado, pierden también gran parte de su
fuerza.

En cambio, la conservan durante mucho tiempo-s-un año
por lo menos, - si se lo:s deseca en cajas de Petri, al aire ó
al vacío. Se obtienen unos granitos ó escamitas, de los cuales
un decigramo, disuelto 'en disolución fisiológica de sal, permite
preparar 'un centímetro cúbico de suero.

Bibliografia: L Deiusch-Landniirtscñaftl, Presse {Hy g . de la Viallde et dú l.ait , 10
junio 1907), - 2. 50c. nat, d' d gric, de France, sesión de 13 de marzo de 1907. - 3, Ac. des
5ciences de Paris, sesión de 10 de junio 1907. - 4. Festseh r. f. R. u. Leuthold, 1906. p. 102.
5. Zeits.f. Untersucli, de>' Nahru ngs-u, Gen ussniittel , 1906, t. 12, cua , 5. - 6 Anll. de Med,
Vet., 1906, pág. 377. \ .

"
MEDICINA LEGAL Y TGXICOLOGÍA

1. ALEs. Envenenamiento por el azufre. - Un pienso
que contenía un kilo y medio-de flor de azufre del que ordi-
nariamente se expende en el comercio, Iué repartido entre
cinco caballos. Al cabo de tres horas, uno de ellos tuvo vio-
lentos cólicos acompañados de diarrea abundante y fétida
y de síntomas generales graves que indicaban fuerte irritación
intestinal. Los cólicos cesaron de un modo brusco al cabo
de tres horas de haberse presentado, y el enfermo quedó
sumido en umcomo profundo sueño, con temblores generales
é hipotermia. El color de la oriua es rojo obscuro, las muco-
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sas cianóticas y la respiración acelerada y entrecortada. La
muerte sobreviene á las veinte horas, sin que la autopsia
pueda haberse hecho. Los otros cuatro caballos no presentan
síntomas hasta cuarenta y ocho horas después de la inges-
tión del pienso que contiene el azufre, y consisten también
en cólicos, diarrea, oliendo á ácido sulfhídrico, tenesmo rec-
tal y síntomas generales de 'una enteritis muy aguda. Con
Un tratamiento que consiste en leche, agua albuminosa, sub-
nitrato de bismuto y decocción de arroz, désaparecenen
algunos días los trastornos funcionales y los intoxicados se
ponen completamente bien.

I

2. CARRARA. C. La presión osmótica y la conductibili-
dad eléctrica de la sangre en la asfixia por sumersión
y en la putrefacción. - La .presión osmóticaó concentración
molecular debe disminuir, como es natural, en la asfixia por
sumersión en agua dulce, por la penetración ó absorción
de agua. En efecto, dicha conce:ntración es, en el perro, de
0'6 á !()'42. En cambio, en la muerte por sumersión en el mar,
las 'moléculas salinas del agua salada deben aumentar la pre-
sión osmótica. Los experimentos lo evidencian así, y la
críoscopía comprueba que la sangré, en estos casos, congélase
á 10 Y aún á más. Lo mismo acontece con la putrefacción.
Es n atural : siendo luna asociación de moléculas, éstas han de
aumentar y asimismo la presión osmótica. Todo lo dicho
acerca de éstas, es aplicable á la conductibilidad eléctrica
específica. .

3. COPPENS. Dos casos de envenenamiento determina-
dos por la solanina. - 1.0 Una 'cabra en período de lac-
tancia pierde el apetito y enflaquece de 'un modo notable.
A los once días se' echa al suelo sin que pueda 'levantarse.
Esta parálisis progresa con tal rapidez, que mata al animal
en cuarenta y ocho horas.

2.0 Otra cabra pierde también las ganas de comer, vacila
al andar y enflaquece considerablemente. Se achaca el estado
de estos. dos animales á la alimentación defectuosa á que se
hallan sometidos. Se varía el régimen alimenticio y des-
aparecen los síntomas alarmantes antes citados. Una infor-
mación hecha por el' autor descubre la causa de estos dos
casos de parálisis. Por ser la época de invierno y no dispo-
niendo de forrajes, "Sealimentaba á las cabras casi exclusi-
vamente con peladuras de patatas crudas. Y como el prin-
cipio nocivo contenido en las peladuras de patatas crudas
es la solanina y ésta es más abundante cuanto mayor es el
número de gérmenes que se hallan en la superficie de la
piel de la patata, ello explica los dos casos de intoxicación.
El a:utor ha observado que las cabras adúltas, sin ser refrac-
tarias á la acción de la s.olanina, son menos sensibles que
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las jóvenes. Los dos casos señalados 10'Sproporcionaron
cabras no adultas.

4. ICARD, de Marsella. El certlficado automático de de-
función: un signo vulgar de ,la muerte real: procedimiento
de la reacción sulfhídrica. - El mismo autor halló hace
poco el signo de la fluoresceína, "fundado en que si la muerte
es .real, la circulación no existe- y luna inyección intravenosa
de fluor esceina nada produce, pero si la muer-te: es aparente, '
por poco .que la sangre circule, la piel y las muco~as toman
una coloración amarilla intensa, y los ojos una coloración
verde esmeralda soberbia. Pero este procedimiento sólo pue-
de ser 'usado por los médicos. ;Hace falta 'un método' más
al alcance del vulgo. Este método es la reacción sulfhídrica.
Se funda en el hecho de manifestarse precoz y constante-
mente gases sulfurados (hidrógeno sulfurado y sulfhídrato
amónico ) en las emanaciones de las vías respiratorias.

Se practica mojando ó escribiendo en un papel cualquiera
con luna solución de acetato, neutro de plomo. (extracto de
eaturno).' Este papel puede usarse seco ó húmedo. La reac-
ción produce sulfuro de plomo, que es negro (desde el color
de café con leche hasta el negro intenso). Una tira de este
papel, de 4 á 5 centímetros de largo por 5 á 6 milímetros
de ancho se introduce, clavada en 'un alambre ó alfiler, en
luna de las fosas nasales del presunto fallecido ó delante mismo
de las ventanas de .la nariz. Al cabo de algunas lloras la
reacción se manifiesta por el color negro de lo mojado ó
escrito con el extracto de _saturn.o. Una moneda de plata f

Ó de cobre, bien bruñida y jabonada, podría ennegrecerse
de igual modo y serian excelentes reactivos de la muerte,
colocándolas dentro de la nariz ó ante las ventanas de la
misma. Ningún caso de muerte verdadera se ha visto que
no diera más tarde ó más temprano esta r-eacción, que siempre
ha sido anterior á 9.aapariciónde [a mancha verde abdominal.

Ni. 10s gases normales y patológicos de la espiración y de
la transpiración, ni las emanaciones fétidas de las úlceras
gangrenosas, cancerosas, etc., ni los gases abdominales, ní
los productos de descomposición de las heces y orina de
la cama del presunto muerto, pueden ennegrecer el papel
reactivo. A lo sumo lo influencian ligeramente y de un modo
inconfurrdible con la verdadera reacción.

La única objeción que po'dría hacerse sería la del caso de
un sujeto muerto por acumulación de ácido' sulfhídrico én
su sangre: entonces este gas se elimínaría por el pulmón y
ennegrecería rápidamente el papel reactivo. Esta rapidez de
la r-eacción demostraría que los gases emanan de 'Un sujeto
vivo intoxicado, puesto que la reacción sulfhídrica cadavé-
rica tarda eiemsn», á lo menos, veinte horas para ser carac-
terística. '
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5. LE Nora y CA~IUS. Intoxicacióri mortal por inyeccio-
nes de aceite gris. - Una mujer de veintisiete años, enferma
de sífilis en el periodo secundario, ingresó en la clínica ele
los autores con una estomatitis ulcerosa intensa sobrevenida
después de recibir la enferma 4 inyecciones de aceite gris,
de 7 gotas cada una, practicadas en siete días de intervalo.
La dosis no pudo ser averiguada por haber sido así tratada
fuera del hospital. En él se agravó rápidamente SUCUJl1-
biendo .á 'una rápida caquexia determinada por la imposibili-
dad de alimentarse y por una diarrea fétida y abundante
acompañada de albuminuria. La necropsia reveló lesiones
en todo el tubo digestivo, -especialmente á nivel del colón y
neíro lis epitelial aguda. Por este caso dicen los autores
que sólo en los casos de sífilis rebelde ó grave deberían em-
plearse' las inyecciones de preparados mercuriales solubles.
A propósito del caso, declararon Danlos y Antony que tales
inyecciones p'ueden producir supuraciones graves; Brocq, que
debían emplearse, pero vigilando el estado de los riñones
antes de practicarlas y durante las mismas; y Faisans, que
sólo deben tratarse con inyecciones insolubles los casos de
sífilis terciaria.

6. MAR.AGLIANO. Débil inyección intersticial de. adre-
nalina seguida de muerte. - Varón de cincuenta mios, á
quien para extraerle un cliente, cuya caries había produ-
cido mna 'periostitis alveolodentaria, se le inyectó en la
encía 1 ce. de 'una solución que contenía 0'5 por 100 de cocaí-
na y.l por 1.000 de adrenalina. Al día siguiente apareció
intensa fiebre, luego la encía se necrosó, apareció una infec-
ción purul enta y, á los ocho días de la intervención, el
enfermo murió. Teniendo en cuenta que los casos de fle-
món gangrenoso no son raros después de las inyecciones
de adrenalina, Maragliano atribuye la defunción á esta sus-
tancia, y aconsej a <tue sólo se debe inyectar en tejidos asép-
ticos y sanos.

Bibliografía: 1. ReJI. Vet. octubre, \905.- 2. Vierteljahrs.j. gericltt. Med., 1902,nú-
mero 24, pág. 23G. - 3. .4.H". de medo uet., agosto 1905.- 4. Ann. d'Hyg. Pub. el de niéd, Leg .
octubre, 1906.-~. Soco medo des hóp. de Paris . 12 enero, 1906.- 6. La Sem. Mé d, 0.° 3, pá-
gioa 31, 1906.

La oftalmo-rea·cción. - Woif', de Berlín, Calmette, de Lila, y
Vallée, de Alfort, instilando una gota de tuberculina sin glicerina en
la conjuntiva palpehral han visto que, á las 3 - 5 horas, en los tuber-
culosos aparece una fuerte congestión conjuntival que se recubre
de un exudado Iibriuoso y desaparece á. las 18-- 36 horas, y en
los no' tuberculosos sólo se produce un ligero enrojecimiento que
desaparece al cabo de 1 - 3 horas. La ojtalmo-reacciári es.más sen-
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sible que la cuti-reaccion y está llamada á tener gran valor diag-
nostico.

El enmohecimiento de los forrajes. - M. Brocq-Rousseu, doc-
tor en ciencias y veterinario del ejército francés, ha descubierto que
se debeá un streptotlirix que comienza por enmohecer los henos y
pajas, los cuales. ya no son aceptados por los animales y se ;utilizan
entonces para cama de los mismos. Aquí pululan prodigiosamente
y Iuego. al esparcir el estiércol por los campos, en la época de sem-
brar, el sireptothrix infecta las semillas y luego los forrajes ya des-
arrollados, los cuales a-l formar los henos llevan ya los agentes
enmohecedores que comenzarán otra vez el círculo vicioso que aca-
bamos de describir. Para evitarlo hay que agitar las semillas den-
tro de 1m cilindro giratorio agujereado, por el que circula aire ca-
liente. Así se desinfectan ó esterilizan y adquieren un brillo que
las hace más apreciadas, Esta operación es muy económica y de'
grandes resultados prácticos.

Estadística de los eabudí.arrtes franceses. - Según la publicada
por el Ministerio de Instrucción pública de Francia, en el semestre
de invierno de 1906-07 hubo un total de 38,197 estudiantes, de los
"cuales eran varones 35,638 y mujeres 2,559; franceses 33,399 y ex-
tranjeros 2,239; francesas, 1,36<1y extranjeras 1,195. De e110s15,551
(12'1 mujeres) estudiaban derecho ; 8,297 (796 mujeres), medicina.,
2,290 (66 mujeres), f'armacia ; 5,710 (1,105 mujeres), literatura, y 6,349
(468 mujeres), ciencias naturales, filosofía, etc. La Universidad de
París tuvo 15,759 estudiantes: 7,032 ele derecho, 3,360 de medicina,
2,413 de Iiteratura, 2,022 de ciencias naturales y 953 de farmacia.
Siguen Lyon con 2,783 escolares, To ulouse con 2,675, Burdeos con
2,469, Nancy com 1,841, Montpellíer con 1,752, Lila con 1,560, Ren-
nes corí 1,498, Aix-Marselle con 1,269, Dijóncon 96.6, Poitíers con 962,
Grenoble con 896, Caen con 81<1,Besancori con 325 y Clermcnt C0n281.

NECROLOGÍA
Jorge Gabritschewsky. - Era director elel Instituto bacterioló-

gico de la Universidad de Moscou, organizado principalmente mer-
ced á su labor infatigable, Hizo notables trabajos acerca de la
inmunización contra la ñebre recurrente y .contra la espirilosis cau-
cásica de las palmípedas, y últimamente preparaba una vacuna
estreptocócica para prevenir la escarlatina. Murió á principios de
abril de una pneumonía fibrinosa. Tenía 47 años.

Albert Mosetig R. von Moorhof. - Nació en Trieste en 1835.
Asistiló corno médico militar á las guerras de 1866, 1870-71, 1878
(Bodhi) y 1885 (servo-búlgara). Introdujo el yodoformo en la tera-
péutica. Hizo. estudios importantes acerca de la caries de los hue-
sos, la tuberculosis laríngea y el tratamiento del cáncer por el azul
de metileno. El 25 de abril, yendo. de paseo, acercóse al Danubio
para remojarse la cabeza pO~'que sufría cefalalgia, y, pidiendo soco-
no, cayóse .al río" donde se ahogó. Tenía 70 años.

El Dr. Mauricio Ro11. - Nació en Viena el 17 de septiembre
de 1818 y falleció en Graz el 21 de mayo último á los 89 años.
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Profesor de Obstetricia en el hospital de Viena primero, y más
tarde profesor y director de la Escuela de Veterinaria de dicha ca-
pital fundó, en compañía de Francisco Móller, el Oesterreichische
Yiertel jaliresschri]t für wissenschaftliche Veterintirkunde,. fué un
anátomo-patólogo dístinguídísimo y autor de un tratado de Patolo-
gía!J Terapéutica especiales de. los animales domésticos, del que se
hicieron algunas ediciones y rué traducido en muchos idiomas. Aun-
que pocos, todavía se conservan en español algunos ejemplares.

Ottomar Rosenbach. - Nació en 1851 en Krapitz (Silesia) y
murió el 20 de marzo último. Era muy or-iginal é ingenioso .. Ségún
él, la vulnerabilidad del nervio recurrente. sería un caso especial de
la ley general de que 10\S nervios flexores, en las, afecciones de las
raíces y de los centros nerviosos,' se paralizan mucho más tarde
que los extensores. Para él, los flexores; aductores y esfínteres y,
por otra parte, 'los extensores, abductores y dilatadores, funcionan
análogamente. Uno de Sl[S mejores libros es Las enfermedades del
corazón y su tratamieuio., publicado en 1897. En 1903 pubIicó un
libro contra el exclusi~isnio' absorbente de la bacteriología en Me-
dicina. '

Rugo J,VIagnus.- Nació en Neumarkt (Silesia) el 31 de mayo
de 1842. 'Era uno de los primeros oculistas contemporáneos. Hizo
estudios originales acerca de las hemorragias de la retina, .influjo
de la luz coloreada en la vista, ceguera para los colores, etc., y,
además, notables trabajosiacerca de la historia de la .Medicina, tales
como: Historia de l~ catarata senil, Evolución histórica del .seti-
tido ele los colores, La oftalmología de los antiguos, La Medicina y
la Religión en sus mutuas 'rela~iones, Medicina .popular y ISUS rela-
ciones con la cultura y Seis mil años al.lservicio ele Esculapio,

Pablo Poirier. - Catedrático de Anatomía y' cirujano eminente
de. París; falleció el 1.o de mayo último de una enfermedad del
hígado. Había nacido en Granville en 1853. Escribió un precioso
tratado de Anatomía humana; 'hizo notables trabajos acerca de los
vainas sinoviales, los vasos' linfáticos y los ganglios nerviosos, y
organizó, últimamente, un Instituto francés para el estudio del cán-
cer. En su testamento, ha dejado 250,000 trancos para .los pobres'
de Granville, qué' se destinarán á crear un establecimiento de pue-
ricultura.

Emilio Thierry. - Nació en Tonerre en 1839, Estudió en Alfort,
Consagróse á divulgar los conocimientos de agricultura y zootecnia.
En 1876 escribió un precioso tratado' de Deontología vete;inaria.
Dirigía desde, 1903 la Gazette du village. "

Víctimas de la profesión. -' El Dr. David Lowson, insigne ciru-
jano de la Real Enfermería de Hull (Inglaterra), ha fallecido, á con-
secuencia de una picadura anatómica que se hizo en noviembre
último en el acto de operar' un enfermo de apendicitis.

El profesor Prettner, de Praga, se consagraba con ahinco á ínves-
tig.aciones para obtener un suero antimuermoso ; se inoculó el muer-
moy acaba de morir: Prettner había hecho importantes trabajos
acerca de los exantemas rojos del cerdo. '
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